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Introducción
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¿Cuántas veces no hemos caminado hacia Emaús contentos y entusiasmados para compartir con nuestros hermanos la buena nueva de la resurrección de Jesús solo para terminar abandonando la tarea apenas algunos kilómetros después al haber torpemente perdido nuestro camino original o por el desánimo que nos produce nuestra débil condición humana al recorrer nuestro camino o incluso debido a la confusión mental que nos causa el tratar de entender el mapa que hemos dibujado para llegar a nuestro destino?

¿Cuántas veces no se nos ha acercado el mismísimo Jesús caminando a nuestro lado con consejos y direcciones precisas para llegar a nuestro destino solo para ser ignorado y rechazado por nosotros porque no le hemos reconocido?

Yo había escuchado con anterioridad a un hombre santo afirmar en mi pueblo que ‘una vez que finalmente logres llegar al pequeño pueblo de Emaús, habras ganado el derecho y el privilegio de cenar con Jesús en la casa de Cleofás donde Él te explicará los secretos del reino de los cielos’. 

Era desafortunadamente para mi uno de esos días aciagos y ante el desánimo de no saber si estaba caminando en círculos o aún peor si estaba regresando sin saberlo a Jerusalén, la ciudad de la Ley de los Hombres, emprendí el regreso una vez más a mi lugar de origen cuando a la vuelta del camino y no sé ni de donde apareció un desconocido que apurando el paso pronto estuvo caminando junto a mí y sin ninguna otra introducción me afirmo sonriendo: 

A Emaús no se llega con mapas, se llega con fe, con fe y con gracia. 

Mucho me sorprendió su atrevimiento al hablarme sin más preámbulos pues era un desconocido, pero aún más me sorprendió el que conociera mis pensamientos recientes acerca de mi jornada. No parecía reconocerle del todo pues vestía ropas burdas y casi podría decirse propias de quienes viven en la pobreza y sin embargo había en él una realeza evidente en su persona y algo bastante familiar e incluso reconfortante y vigorizante en su presencia y en su mirada.

Decidí caminar junto a él ya sin temor alguno y en la confianza de que me encontraba junto a un caminante bueno de corazón y honesto y al cual seguramente debía seguir ya que de cualquier modo yo ya había perdido el camino ese día rumbo a Emaús como me había sucedido muchas veces antes.

A manera de respuesta le inquirí incrédulo acerca de su recomendación sobre el camino a Emaús.

¿Pero... en estos caminos engañosos y difíciles en los que no es raro encontrar ladrones y salteadores -le dije- como me van a proteger la gracia y la fe?


Mi compañero caminante tan solo volteo a verme en silencio y me desarmo con su mirada amorosa.


Caminamos muchos kilómetros juntos y en nuestra conversación lo que me sorprendió fue que cuando hablábamos de Jesús y de la buena noticia de su resurrección, él se refería a Jesús en primera persona, como si hablara acerca de sí mismo y no en pocas ocasiones cuando me hablaba se refería a mi amorosamente como ‘hijo’ y me sugería modos de acción, actitud y entrega que yo debería de seguir para finalmente llegar a Emaús y reunirme con El de manera permanente. Pero lo que me sorprendió aún mas de toda la experiencia que tuve caminando junto a mi extraño acompañante fue la familiaridad con la que me hablaba y me permitía que le hablara, como si fuéramos amigos de muchos años y de todas las confianzas.

Aquí reproduzco a continuación algunos diálogos de nuestra conversación -los que puedo recordar- en la esperanza de que puedan ser de ayuda a todos los que se encuentran en permanente jornada día con día a Emaús, en busca del rostro y la compañía permanente de Jesús de Nazareth. 
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La Buena Nueva
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Le comenté que iba a Emaús para propagar la buena nueva de la resurrección de Jesús y de su redención, lo que con ello a todos nos beneficiaba.

Y mi acompañante me contesto:


Para vivir una nueva vida, una vida en la resurrección debes morir primero. Nadie resucita si no muere primero. Y tú debes resucitar también. Aunque yo ya redimí al mundo abriéndole con ello las puertas del cielo, tu redención debe ser también individual.


¿Pero entonces que no seremos todos redimidos por su resurrección si creemos en Jesús? Le pregunte.


Mira, la creencia en mi resurrección que proviene de la fe es un primer paso muy valioso pero que no es suficiente si no te lleva a la acción purificadora de tu propio cuerpo y a través de esta a la gracia santificante. No basta con que me mires en la cruz y te alegres de mi resurrección; necesitas resucitar tú también conmigo y para ello debes subirte a tu propia cruz y desde allí resucitar también. Y la tuya no es necesariamente una cruz de madera, es una cruz del sufrimiento que te causa el deshacerte de tus apegos sensoriales y de tus ambiciones humanas y materiales. Los clavos de tu cruz son tus cinco sentidos y estos son tus cinco llagas. El espíritu santo que yo he enviado al mundo es quien te vivifica y resucita y es quien me resucito a mí también, pero para ello tu cuerpo debe ser glorificado con la purificación que lleva a la gracia santificante. Recuerda que tu cuerpo es el templo del espíritu santo y el espíritu santo solo habita en un templo limpio, puro y ordenado.

El que digas que crees en mí y en mi Padre es en muchas ocasiones solo una afirmación agradable pero estéril si no te esfuerzas por vivir en todo momento de acuerdo con la voluntad de mi Padre para tu vida y a mis enseñanzas. El vivir tu vida por la fe en mí y en mi Padre significa que permites que El gobierne, oriente y dirija tu vida, así como yo le entregue mi cuerpo en la cruz para cumplir su voluntad de redención de la raza humana. Recuerda que la cruz es el punto en el cual tu voluntad y la Voluntad de Dios se cruzan.


Ante lo contundente e iluminado de sus respuestas y la presencia arrolladora que yo sentía por la altísima vibración que emanaba de quien caminaba junto a mí, me rendi ante la evidencia de que aquel desconocido que me alcanzo en el camino a Emaús era Jesús mismo, era el Mesías y nuestro redentor resucitado quien ante una gracia inmerecida de mi parte me acompañaba en mi camino. Sin pensarlo más me arroje a sus pies y bese repetidamente sus sandalias sollozando sin cesar y pidiendo perdón por mi ceguera e incredulidad, ante lo cual Jesús me levanto de inmediato y sonriendo me animo a seguir caminando junto a Él y a continuar nuestra conversación.
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Nuestro Mundo y Nuestro Cuerpo
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Una vez repuesto y reconfortado por el Nazareno, me anime a continuar nuestra conversación sabiendo que iba a recibir una guía maravillosa y una enorme bendición en mi camino gracias a su amorosa sabiduría.

Jesús, le pregunte- ¿porque vivimos en un mundo tan oscuro y porque es este mundo así?


Hijo- Mi Padre es orden y verdad y todo lo que es contrario a mi Padre es desorden y falsedad; por eso vives en tiempos de oscuridad intelectual, la cual se agrava por la falta de control y el pecado en el que viven muchos de mis hijos en la actualidad. Ello hace que su entendimiento se oscurezca aún más. Por esto, la mayoría de sus decisiones son contrarias a la voluntad de mi Padre porque impulsados por Satanás solo alimentan los deseos de su carne e impiden la acción iluminadora del Espíritu Santo. Son ovejas descarriadas sin Pastor que viven en perpetua confusión y el mundo en que vives es su fruto amargo.


¿Pero entonces como podremos protegernos de los efectos negativos de este mundo?


Con la experiencia de la cruz iras adquiriendo poco a poco mi cuerpo glorificado. Es por esto por lo que el cuerpo físico en el que habita tu alma es tan importante, porque todo aquello en ti y en tu cuerpo que no es Mio deberá pasar a través de tu cruz para purificarse. Ello te protegerá del mundo y
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